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C O M P O S T E L A N O , 

MIÉRCOLES 27 DE NOVIEMBRE D E l 8 l I . 

Valencia de Akán ta ra 12 de Noviembr 

Los franceses volvieron á ocupar á M é n d a , -dxrnde han 
desado una guarnición que se dice de i® homorS*» t o n 200 
caballos. Es de esperar que con el auxilio de nuestros aliados 
repitan la escena, de Girard. Su miedo es tal que tapian las 
boca calles de aquella ciudad , donde 1 han colocado 5 piezas. 
Ea toda la tierra ds Barros se les nota extraordinaria agi tación. 

. ESTAlDO M A Y O R . 6.° E X É R C I T O . 

Qaartel general 19 de Noviembre. 

ü n Canónigo , recien llegado á Cuenca, ha dado al Excmo. 
Sr. General en xefe interino del exé rc i to , Marques de Por-
tago, las siguientes noticias que afirma ser pobitivas. 

El 15 de Octubre nltimo hubo una sangrienta acción á las 
inmediaciones de Valencia contra el cuerpo del Mariscal Suchet. 

E l 2.0 exército y algunas tropas del 3.0, al mando del 
Excmo. Sr. Capi tán general D . Joaquín Biake, se han cubier­
to de g lor ia , y dicho dia hu'oeira sido mas decisivo si tres 
regimientos de caballería no hubieran faltado á su deber. 

La pérdida de una y otra parte ha sido de bastante con­
sideración ; contándose entre nuestros valientes, ¿ quienes cupo 
la suerte de prisioneros, el Mariscal de campo D . Juan Ca­
ro gobernador de Valencia. 

E l 26 intimaron los enemigos la rendición al castillo de 
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Sagunto, asegurando estar ya en su poder Valencia, y que 
en prueba de elio presentar ían á su gobernador prisionero de 
guerra. T a l insinuación fué contestada como era debido en 
consideración a l estado de-aquella fortaleza bien guarnecida 
y municionada. 

E l mismo Canón igo dice haber tenido carta de Valencia, 
su fecha de 19 de Octubre , en la que se ie anunciaba no 
haber ocurrido novedad en aquella capi ta l , n i en eLcastillo 
de Sagunto. Igualmente asegura que en varias carras de oficia­
les del m ^ | M parage se daba por cierto estar próximo un nue­
vo choque. 

E l 30 se dice que hubo una gloriosa acc ión , y que los ene­
migos de ^resultas de ella fueron obligados á levantar el s i ­
tio del castillo de Sagunto; re t i rándose con excesiva p é r d i ­
da á Castellón de la Plana. 

\ Quanto influxo podrán tener en la suerte de nuestra ama­
da Patria tales ventajas; miradas baxo todos aspectos1. Los lison~ 
geros resultados que ofrece á la Nación la pericia militar del digno 
caudillo, cuya solidez de principios é inflexibilidad le han gran-
geado el odio de algunos débiles é ignorantes y de los enemigos 
de la prosperidad española', llegarán por fin á desvanecer la nu­
be que los ofusca, ó á confundir acaso á los mercenarios agen-
tes que solo anhelan nuestra ruina. 

I Qtie sea armamento en masa ? 

Continúa este articulo inserto en el número 1$%. 

N o obstante, el resultado lisongero que presenta, y lo mu­
cho que se adapta al carácter fuerte é independiente de la N a ­
c i ó n , aturdiendo la i m a g i n a c i ó n , la ha hecho gustar en m u ­
chas partes, y el sentido exagerado que se íe ha dado ha s i ­
do una de las causas mas principales de nuestros re­
veses. E l ha producido las escenas de Alcolea , Ep i l a , y las 

Cabrillas , la indisciplina funesta de los Somatenes, la crea-
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cion insensatá de cuerpos particulares, iegiones, cruzadas, ba­
tallones francos, 8tc. la multiplicación , desarreglo y oposición 
a todo sistema de las guerrillas patrióticas ; él pone continuas 
trabas á la organización de los exérci tos , y á todo lo que 
es unidad en la dirección de las operaciones militares , él es 
finalmente causa de la divergencia de nuestros conatos, que 
siendo^ los de toda una Nación generosa y esforzada , están 
equilibrados por el de nuestros enemigos , reducidos á a lgu­
nos miles de hombres sin virtudes, que solo se sostienen por 
el orden y el concierto que reyim en sus operaciones. 

Mas este -orden y concierto no puede establecerse con el 
rigor debido sino en los exércitos , en donde 'éUsístema que 
se sigue constituye una obediencia c i e g á , y separando abso­
lutamente á los que lo componen de toda otra consideración, 
establece una correspondencia rigurósa entre el cálculo y su 
resultado, lo qual aunque indispensable para que sea este fe­
liz , no puede observarse con tanta precisión en ninguna otra 
ciase de reunión armada. De aquí la necesidad forzosa de aten­
der con preferencia al aumento de los exérci tos , y cifrar en 
ellos la principal esperanza del buen éx i t o , aprovechando de 
este modo la buena y general disposición de los á n i m o s ; pe­
ro como no todos los ciudadanos pueden n i deben marchar 
como soldados, es indispensable que para lograr el- orden y 
el concierto en los esfuerzos de toda la Nación , los que por 
sa clase ó situación deben quedar en sus hogares, se sujeten 
a-reglas y sistema que teniendo una relación ín t ima con las 
operaciones de los otros, produzcan el conjunto poderoso que 
asegura el resultado. La obligación de esta clase de ciudada­
nos no es pronto «concurrir á la defensa con las armas en ta 
mano, sino contribuir con quanto tienen y pueden , y del mo­
do que les es dable al mantenimiento de los que se hallan 
reunidos en exérc i tos , con los quales han contraido este v í n ­
culo sagradísimo , y que al mismo tiempo que sacrifican su v i ­
da, contribuyendo como propietarios con sus bienes y hacien­
das. La indiferencia .ó morosidad en el cumplimiento de esta 
obligación debe mirarse como el rnsyor de los delitos, como 
«1 golpe mas* fatat y mas difeeto dado á la existencia pub i i -
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ca , pues los males que producen en los exérci tos , a r ras í ran 
desde luego su disolución, de que inmediatamente se s igúe la 
ruina absoluta del estado. Mas aunque el deber de pelear no 
sea aquel, cuyo cumplimiento se le exige en primer lugar , l le ­
ga al fin tal vez un momento en que nada baste y es for ­
zoso emplear los últimos recursos. Atacados ya sus hogares, t o ­
dos son soldados, todos deben á su patria el sacrificio de t o ­
da su sangre, y mientras mas sean sus obligaciones, tanto mas 
ligados están á su p a í s , y tanto mayor debe ser su conato 
en salvarlo. En estos momentos de inminente peligro es quan-
do mas se necesita el orden; en estos momentos de que j a ­
mas dexan de prevalecer los malvados, excitando muy par-
ticuiarmente^desaonfianza hacia los que mandan , que es el me­
dio mas usado, y de conseqüencia mas fatales , 6 l ísongeando 
el amor propio de los que se aman con el soñado honor de un 
proceder independiente., en estos momentos es quando se hace 
mas preciso que el ciudadano honrado , y que desea verdade­
ramente el bien general, sea dócil á la voz de su gobierno, y 
se conforme ciegamente á las reglas que se establecen para dac 
unidad á los esfuerzos, aLvn quando le pareciesen otras mas 
oportunas, pues seria infiniramente peor que cada und siguiese 
su sistema, aunque excelente que el que sea menos bueno ei 
que todos sigan infinitamente unidos. Así , por medio de esta 
conformidad, y no se pjerda esto jamas de vis ta , no se da 
lugar á la desunión fatalísima que hace degenerar en griterías 
turbulentas, y movimientos tumultuarios las mejores disposi­
ciones ; asi se evita esta divergencia en los esfuerzos que ha 
precipitado las. defensas de algunas de nuestras ciudades, que 
de otro modo hubiesen duplicado su resistencia y su gloría; 
asi finalmente podrá proporcionarse al Gobierno el medio de 
establecer el orden y el concierto en la dirección de los inmensos es­
fuerzos que deben resultar de la disposición general que fara honor 
eterno sujo y ruina de sus enemigos reyna m nuestra heroica patria» 

E N LA OFICINA I>S D. MANUEL ANTONIO REY» 


